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Género, ayuda al desarrollo y trabajo decente

El UNIFEM es el Fondo de las Naciones Unidas para la Mujer. Ofrece asistencia financiera y técnica a estrategias y programas innovadores para promover el empoderamiento de la mujer y la igualdad de género. Utilizando enfoques basados en los derechos, el UNIFEM se centra en el fortalecimiento de la seguridad económica y los derechos de la mujer; la lucha contra la violencia y el VIH/SIDA entre mujeres y chicas, la promoción de la igualdad de género en el gobierno tanto en situaciones de conflicto como cuando no existen. Es el organismo ejecutivo de la Asociación entre la Comisión Europea y las Naciones Unidas a escala de país.

La Comisión Europea promueve el interés general de la Unión Europea, particularmente mediante la presentación de propuestas para el derecho europeo, mediante la supervisión de la correcta implementación de los Tratados y el derecho europeo y mediante la aplicación de políticas comunes y la administración de fondos.  La Comisión preside el Comité Directivo del Programa de la Asociación entre la Comisión Europea y las Naciones Unidas sobre la Igualdad de Género para el Desarrollo y la Paz.

El Centro Internacional de Formación de la Organización Internacional del Trabajo contribuye al logro de los objetivos de la OIT con respecto al trabajo decente para las mujeres y los hombres mediante la organización de cursos de formación y servicios afines que desarrollan los recursos humanos y las capacidades institucionales. El CIF/OIT administra el sitio Web www.gendermatters.eu y los módulos de aprendizaje en línea, y pone su enfoque práctico sobre el desarrollo de la capacidad para la integración de la perspectiva de género a disposición de todos los interlocutores y miembros de la Asociación entre la Comisión Europea y las Naciones Unidas.
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PRESENTACIÓN

La coherencia entre las políticas sociales y económicas es un elemento crucial para asegurar que los marcos de desarrollo son equitativos y sostenibles.  El empleo productivo y elegido libremente está vinculado estrechamente con el desarrollo, y ambos son un objetivo a seguir por derecho propio como un medio para reducir la pobreza. Por este motivo, el empleo pleno y productivo y el trabajo decente para todo el mundo se ha incluido recientemente como un objetivo que ayudará a cimentar el camino hacia el primer Objetivo de Desarrollo del Milenio (ODM1): la erradicación de la pobreza.   

El concepto de trabajo decente de la OIT tiene como objetivo tanto la cantidad como la calidad del empleo y ofrece un marco de acción integrado en el que la igualdad de género juega un papel crucial: los papeles, puestos y contribuciones diferenciales de mujeres y hombres en el mundo laboral aún suponen numerosos retos que se tienen que tratar en todos los niveles y en todos los sectores de la planificación para el desarrollo. 

Este modulo trata los vínculos entre la igualdad de género, el empleo decente y productivo y la efectividad de la ayuda. Ofrece algunos ejemplos de cómo la promoción del “trabajo decente” en la planificación para el desarrollo crea oportunidades y puntos de entrada para mejorar la efectividad del desarrollo y avanzar en la igualdad de género en el contexto de la nueva arquitectura de la ayuda al desarrollo.
OBJETIVOS

El módulo pretende investigar los vínculos entre la efectividad de la ayuda al desarrollo, el trabajo decente y la igualdad de género: Los participantes:
· Revisarán los conceptos, principios y propósitos del Programa de Trabajo Decente desde una perspectiva de género y considerarán las razones por las que el trabajo decente fomenta la consecución de los ODM.
· Identificarán dónde intersectan las consideraciones del trabajo decente, la igualdad de género y la efectividad de la ayuda, así como los puntos de entrada clave para la efectividad de la ayuda en la práctica. 
INTRODUCCIÓN
Dado que la coherencia entre las políticas sociales y económicas es un elemento clave para asegurar un desarrollo equitativo y sostenible, la inversión en trabajo productivo es una palanca necesaria en la lucha contra la pobreza y la exclusión social. 

El “Programa de Trabajo Decente” es uno programa en el que se promociona el empleo productivo elegido libremente de forma simultánea con los derechos fundamentales en el trabajo, ingresos adecuados del trabajo y la seguridad mediante la protección social. El trabajo “decente” implica la adherencia a los estándares laborales internacionales, mientras que los derechos fundamentales de los trabajadores incluyen dar prioridad a la creación de empleo.

Los motivos más prácticos para la promoción simultánea de los derechos de los trabajadores y el empleo derivan del reconocimiento de que los mercados laborales funcionan de forma diferente a otros mercados, así como que este hecho tiene consecuencias económicas y sociales. El trabajo no es una mercancía y los mercados laborales se fundamentan en el tejido social. Reflejan las motivaciones y necesidades humanas, incluida la necesidad de seguridad y trato justo. El propósito del crecimiento económico es promover la dignidad humana y la calidad de vida, y el Programa de Trabajo Decente, conjuntamente con sus estándares laborales centrales, no solo lucha por la promoción de los derechos humanos, sino que también está vinculado a cómo se puede hacer que los mercados laborales funcionen de la forma más efectiva.

La Cumbre Mundial de 2005 de la Asamblea General de Naciones Unidas refrendó el trabajo decente para mujeres y hombres como un objetivo estratégico global:
“Apoyamos firmemente una globalización justa y resolvemos que los objetivos del empleo pleno y productivo y el trabajo decente para todos, en particular las mujeres y los jóvenes, serán una meta fundamental de nuestras políticas nacionales e internacionales y nuestras estrategias nacionales de desarrollo, incluidas las estrategias de reducción de la pobreza, como parte de nuestro esfuerzo por alcanzar los objetivos de desarrollo del Milenio”. 

En vez de ver el empleo como un resultado residual del crecimiento y las reformas macroeconómicas, la nueva tendencia es ver el trabajo como un factor productivo vinculado estrechamente con el desarrollo, tanto como un objetivo que seguir por derecho propio y como un medio de reducir la pobreza. Este cambio de paradigma supone:
· tomar a las personas individuales como el punto de partida, en un marco impulsado por los valores que fundamenta la acción en los derechos humanos fundamentales y los estándares;
· valorar el papel de mujeres y hombres como creadores de riqueza y crecimiento que pueden mejorar su propio bienestar y se ven capacitados durante el proceso;
· tomar en consideración el hecho de que los mercados de trabajo tienen una dimensión de género y que la mayoría de las mujeres trabajadoras se dedican a formas precarias o vulnerables de empleo con ingresos inferiores y menos protección social;
· aumentar la disponibilidad de trabajos sostenibles y de calidad para hombres y mujeres, incluyendo una mayor protección social;
· poner énfasis en la importancia de la participación, organización y diálogo social con la inclusión activa de la mujer en los procesos de toma de decisiones socioeconómicas;
· adoptar la premisa de que el empleo no es una mercancía y que las dimensiones cualitativa y cuantitativa del empleo (trabajo decente) son inseparables;
· reconocer el valor de la contribución de la mujer a la economía, incluido el equilibrio entre los papeles productivo y reproductivo de la mujer;
· Abandonar la práctica de tratar el empleo pleno y productivo para mujeres y hombres como un fenómeno secundario e incorporar las cuestiones de empleo y dimensiones sociales de forma más explícita en la etapa de formulación de políticas y en la evaluación de elecciones políticas.

La importancia fundamental del trabajo decente se confirma por su inclusión entre los objetivos que sirven del cimiento del camino hacia los Objetivos de Desarrollo del Milenio. Uno de los objetivos del ODM, Erradicar la Pobreza Extrema y el Hambre, solicita la consecución del empleo pleno y productivo y el trabajo decente para todos, incluidas las mujeres y los jóvenes. De hecho, la importancia crucial del empleo para la reducción de la pobreza también se refleja en el ODM3, Promover la igualdad entre los géneros y la capacitación de la mujer, que incluye la "proporción de mujeres entre los empleados remunerados en el sector no agrícola” como un indicador clave.
Sin embargo, el último Informe sobre los ODM revela que el pleno empleo sigue siendo una posibilidad distante, con índices de empleo en las regiones en desarrollo de un 77% para los hombres y un 49% para las mujeres. Muchos trabajos proporcionan poco alivio de la pobreza, pues la paga es muy baja: hasta el momento, los trabajos poco remunerados dejan a uno de cada cinco trabajadores de los países en desarrollo envueltos en la pobreza. La mitad de la mano de obra mundial trabaja actualmente en empleos inestables e inseguros que representan el 64% del empleo femenino total y el 57% del empleo masculino total.
 
Las siguientes unidades de aprendizaje hacen un balance de estas premisas y revisan conceptos clave relacionados con el propósito del trabajo decente para todos, en el contexto del desarrollo y de la efectividad de la ayuda para el desarrollo.

UNIDAD A. LA IGUALDAD DE GÉNERO EN EL CORAZÓN DEL TRABAJO DECENTE
 
El concepto de trabajo decente de la OIT tiene como objetivo tanto la cantidad como la calidad del empleo y ofrece un marco de acción integrado en el que la igualdad de género juega un papel crucial. 

El “trabajo decente” ha sido definido por la OIT y refrendado por la comunidad internacional como el trabajo productivo para hombres y mujeres en condiciones de libertad, equidad, seguridad y dignidad humana. El trabajo decente implica oportunidades de trabajo productivo que genere unos ingresos justos; proporcione seguridad en el lugar de trabajo y protección social para los trabajadores y sus familias; ofrezca mejores perspectivas de desarrollo personal y fomente la integración social; dé a la gente la libertad de expresar sus preocupaciones, de organizarse y de participar en decisiones que afecten a sus vidas; y garantiza la igualdad de oportunidades y de trato para todos.

Todos aquellos que trabajen, mujeres y hombres, tienen derechos en el trabajo: no sólo los trabajadores remunerados en empresas formales, sino también los trabajadores por cuenta propia, los trabajadores ocasionales o informales, es decir, los trabajadores ocultos –normalmente mujeres– de la economía de cuidados o la doméstica. 
En el contexto de la promoción y la lucha en favor de oportunidades de trabajo decente, la perspectiva de género resulta imperativa, no solo por cuestiones de equidad y justicia, sino también porque es parte de la propia sustancia del trabajo decente como enfoque basado en los derechos.
 Para articular una perspectiva de género en el mundo laborar y para promover la igualdad, será necesario examinar los papeles económicos y sociales de mujeres y hombres, así como identificar las fuerzas que llevan a la desigualdad en diversos campos. 
El “Programa de Trabajo Decente” es un enfoque programático integrado y equilibrado para luchar por los objetivos de un empleo pleno y productivo y trabajo decente para todos a nivel global, regional, nacional, sectorial y local.  El objetivo de la promoción del trabajo decente se puede lograr mediante la síntesis de cuatro objetivos estratégicos del Programa de Trabajo Decente:
· Estándares y derechos en el trabajo que den a las personas la libertad de expresar sus preocupaciones.
· Creación de empleo y desarrollo que proporcione oportunidades de trabajo productivo y con ingresos justos. 

· Protección social que proporcione seguridad en el lugar de trabajo y protección social para trabajadoras y trabajadores y sus familias, ofrezca mejores perspectivas de desarrollo personal y aliente la integración social. 

· Gobierno y diálogo social que permitan a la gente organizarse y participar en decisiones que afecten a sus vidas y garantizar la igualdad de oportunidades y de trato para todos.

Estos objetivos están estrechamente entrelazados: el respeto de los principios y derechos fundamentales es una condición previa para la construcción de un mercado de trabajo legítimo desde el punto de vista social; el diálogo social es el medio por medio del que los trabajadores, empleadores y sus representantes entran en debate e intercambian medios para conseguirlo. La creación de empleo es el instrumento esencial para mejorar el nivel de vida y aumentar el acceso y los ingresos, mientras que la protección social proporciona el medio de conseguir un seguro contra las pérdidas de ingresos y un entorno de trabajo seguro. Los cuatro pilares del trabajo decente están interrelacionados y se refuerzan mutuamente. 
El énfasis en la dimensión de género de los objetivos estratégicos del Programa de Trabajo Decente es crucial para cualquier política o acción que implique la lucha a favor de un trabajo productivo, inclusivo y equitativo. Es más, el Programa de Trabajo Decente ofrece un marco de política pública que puede tratar directamente la pobreza, especialmente la femenina, y la precariedad del empleo femenino. 

1. Logro de los derechos y principios fundamentales en el trabajo
Los derechos y principios fundamentales en el trabajo están estrechamente relacionados con los derechos humanos, el logro de la paz y la cohesión social y la realización personal. 

Asimismo, las Normas Internacionales del Trabajo
 y los principios tienen una fuerte dimensión de género. 

Libertad de asociación y el derecho a la negociación colectiva
 
Para la OIT, todos los trabajadores y empleadores tienen derecho a formar y unirse a grupos para la promoción y defensa de sus intereses profesionales. Es la base para la representación y el gobierno democrático. Los interesados deben poder ejercer el derecho de influir en asuntos que les afecten directamente. En otras palabras, hay que escuchar y tener en cuenta su voz.

En las últimas décadas se ha observado un aumento creciente de las mujeres que se unen a la población activa, ya sea como empleadoras o trabajadoras, y también ha aumentado la participación femenina en las instituciones relevantes de diálogo social. Sin embargo, los índices de participación femenina siguen siendo bajos. Sin embargo, cuando participan en el diálogo social y dentro de sus propias organizaciones, las mujeres se han mostrado activas a la hora de llevar las cuestiones de igualdad de género a un primer plano. Por ello, el aumento de la implicación femenina en el diálogo social ha dado como resultado una mayor atención a las cuestiones de género. En cierto modo, la participación de las mujeres en las instituciones de diálogo social, por sí misma, es una clave para la promoción de la igualdad de género.

Abolición del trabajo infantil

El principal objetivo de la abolición es detener todo trabajo infantil que ponga en peligro su educación y desarrollo. Esto no significa detener todo trabajo llevado a cabo por niños, sino más bien distinguir entre lo que constituyen formas de trabajo infantil aceptables o inaceptables según la edad y la etapa de desarrollo.  El principio se extiende desde el empleo formal a la economía informal, en la cual se encuentran la mayoría de formas de trabajo infantil inaceptables. Cubre las empresas familiares, las actividades agrícolas, el servicio doméstico y el trabajo no remunerado llevado a cabo bajo diversos acuerdos tradicionales mediante los cuales los niños trabajan a cambio de su manutención.13
Dado el bajo estatus social de niñas y mujeres en la mayoría de sociedades y la discriminación directa e indirecta que sufren, es esencial que se incluyan medidas específicas en los planes, políticas y programas nacionales para facilitar a las niñas el acceso a la educación. Esto incluye a aquellas que se dedican al trabajo doméstico; existe un número abrumador de niños y niñas que se dedican al trabajo infantil (nueve de cada diez niñas) en hogares ajenos, así como un número no registrado de niños, principalmente niñas, que trabajan en su propio hogar. Estos niños entran en el servicio doméstico a edad muy temprana, la mayoría entre los 12 y los 14 años de edad, aunque algunos lo hacen entre los 5 y los 7 años de edad.

Abolición del trabajo forzoso

El “trabajo forzoso” (por utilizar un término breve y que abarque todo) se produce cuando un trabajo o servicio es exigido por el Estado o por individuos que poseen la voluntad y el poder para amenazar a los trabajadores con privaciones graves, como por ejemplo la retención de alimentos, tierras o sueldos, con violencia física o abusos sexuales, o restricciones de los movimientos del individuo, incluida la retención en contra de su voluntad.13 
Los cálculos globales sobre trabajo forzoso indican que 12,3 millones de personas son víctimas de este abuso y que más de 2,4 millones de ellas han sido víctimas de tráfico de personas. Aproximadamente 9,8 millones son explotados por agentes privados, mientras que otros 2,5 millones son forzados a trabajar por el Estado o grupos militares rebeldes.
 El cuadro que se encuentra a continuación muestra el porcentaje de trabajadores víctimas de alguna forma de explotación económica o sexual, desglosados por sexo.

	Trabajo forzoso por sexo
	Mujeres/niñas (%)
	Hombres/niños (%)

	Explotación económica forzosa
	56
	44

	Explotación sexual forzosa con fines comerciales
	98
	2

	Fuente: OIT 2005, Estadísticas clave del trabajo forzoso


Igualdad y no discriminación

La discriminación ocurre cuando se realiza una distinción, exclusión o preferencia basándose en motivos como la raza, el color, el sexo, la religión, la opinión política, la procedencia nacional o el origen social y tiene un efecto negativo en el disfrute de la igualdad de oportunidades o trato en el empleo u ocupación.
El Convenio 11 de la OIT trata todas las formas de discriminación directa o indirecta en el mundo laboral, ya sea en la legislación o en la práctica.
· La discriminación directa podría tomar la forma de una ley que excluya de forma específica a las mujeres de la realización de ciertos trabajos, legislación que excluya a las mujeres de la firma de contratos, o procesos de contratación discriminatorios que incluyan anuncios que especifiquen que un puesto es para una mujer o un hombre. 

· La discriminación indirecta es más sutil y a menudo oculta. Ocurre cuando, aparentemente, las medidas neutras tienen un impacto adverso desproporcionado en un grupo en concreto. Incluso algunas medidas bienintencionadas pueden resultar discriminatorias. Por ejemplo, la organización de actividades de formación profesional fuera de las horas de trabajo podría llevar a una baja participación femenina y, por tanto, a menos oportunidades de acceso al empleo o perspectivas laborales reducidas.
Sólo en unos pocos casos las distinciones realizadas en base al sexo serán aceptables. Esto se produce cuando la distinción esté relacionada con un requisito inherente para un trabajo específico. Por ejemplo, ser hombre o mujer puede ser un requisito en las artes escénicas o para trabajos que impliquen contacto físico cercano, como personal médico o de seguridad aeroportuaria. 
La discriminación contra las mujeres a menudo está fuertemente arraigada en la tradición y valores sociales, por lo que puede resultar difícil de cuantificar, demostrar y tratar. Por tanto, es fundamental explorar un paso más allá de la eliminación o prohibición de leyes discriminatorias.
Los Convenios de la OIT sobre igualdad no sólo buscan la eliminación de la discriminación en la ley, sino que también requiere acción por parte de los estados para tratar las desigualdades en la práctica. Las organizaciones de trabajadores y empleadores también tienen un papel clave en el diseño y aplicación de políticas nacionales de igualdad. Las provisiones legales y sus implicaciones se deben dar a conocer, comprender y usar como base. 

Los siguientes Convenios de la OIT se han reconocido como instrumentos esenciales para lograr la igualdad en el mundo laboral.
· Convenio 100 sobre igualdad de remuneración, 1951
· Convención 111 sobre la discriminación (empleo y ocupación), 1958
· Convenio 156 sobre los trabajadores con responsabilidades familiares, 1981
· Convenio 183 sobre la protección de la maternidad, 2000
Para ser efectivas, las políticas de igualdad de género deberían tratar asuntos cubiertos por todos estos convenios.
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· Ratificación y aplicación efectiva de los Convenios nº 100 y 111.
· Proporcionar un marco de igualdad mayor mediante la ratificación y aplicación de los Convenios nº 156 y 183.
· Poner en marcha y hacer entrar en vigor marcos legales apropiados sobre la igualdad de oportunidades y de trato que cubra a todos los trabajadores, incluidos los trabajadores domésticos, ocasionales y los trabajadores inmigrantes. 

· Desarrollar y mantener un conocimiento actualizado y una base de datos estadística sobre la discriminación que tenga en cuenta las desventajas acumulativas y múltiples en el mercado laboral y la sociedad.
· Adoptar y aplicar, realizar el seguimiento y evaluar de forma efectiva una política nacional sobre la igualdad en el empleo y la ocupación. Promoción de políticas de empleo equitativas y exhaustivas a todos los niveles.
· Apoyar políticas de acción afirmativas para detener la discriminación existente o para compensar discriminaciones pasadas contra la mujer. La acción afirmativa debería estar respaldada por una entrada en vigor efectiva y la formación de capacidad para su aplicación. También debería reconocer y tratar circunstancias en las que los hombres sufran de discriminación.
· Incorporar los objetivos de igualdad de género, incluido el mismo sueldo por un trabajo del mismo valor, en la promoción nacional de empleo y las políticas de mercado laboral. Incluir medidas para aplicar el principio de sueldo igualitario.
· Reforzar las instituciones nacionales de derechos humanos, como las comisiones para la igualdad, en su papel de instituciones valiosas para la promoción y protección de los derechos igualitarios en el trabajo y la sociedad en general.
· Asegurar que los mecanismos de resolución de disputas sean accesibles y disponibles para tratar quejas de discriminación.
· Poner en marcha medidas que ayuden a hombres y mujeres a conciliar el trabajo con las responsabilidades familiares y que fomenten un reparto equitativo de las mismas.
· Asegurar que las leyes de sueldo mínimo cubran los sectores dominados por la mujer y que los índices no sean inferiores a los de las ocupaciones dominadas por los hombres para trabajos de igual valor.
· Tratar la segregación profesional así como los estereotipos reinantes sobre capacidades supuestas y aspiraciones de mujeres y hombres.
Fuente: OIT, 2009. “¡Removamos los obstáculos! En el buen camino hacia la igualdad”. En: La igualdad de género en el corazón del trabajo decente, Campaña 2009.


2. Promoción del empleo y oportunidades de ingresos
La calidad del empleo es un índice multidimensional influido por una serie completa de componentes: sueldos, beneficios no salariales, regularidad del empleo, duración y condiciones del contrato laboral, protección social (sanidad, convenios sobre desempleo, pensiones), representación (sindicatos u otras formas), horario de trabajo, intensidad del trabajo, riesgos laborales, participación en la toma de decisiones, posibilidades de ascenso o mejora de las habilidades, estatus social vinculado al trabajo, etc. En muchos de estos aspectos, la mujer sigue sufriendo una discriminación en el mercado laboral de forma manifiesta. Las políticas con perspectiva de género se deberían diseñar para ayudar a que las mujeres mejoren su situación en el mercado laboral; deberían apuntar a mejores trabajos, con oportunidades profesionales más amplias, desarrollo de capacidades, así como una mejora en la demanda de empleo femenino, todo en interés de la erradicación de la pobreza, el desarrollo empresaria, la respuesta a las crisis y la reconstrucción. 

La creación de puestos de trabajo y actividades que generan ingresos deberían estar en el corazón de la economía y el crecimiento innovador. En los últimos años, empresas de pequeño y mediano tamaño y el sector informal han sido especialmente importantes para proporcionar trabajo a la mujer. Si bien es necesario crear el mayor número posible de puestos de trabajo tanto para hombres como para mujeres, la calidad de los mismos debe ser decente. 

La segregación por sexo es un factor determinante en la calidad del empleo. La segregación profesional por sexo es un fenómeno mundial. No solo va en detrimento de las mujeres en términos de cantidad de empleo, sino que también es una fuente importante de rigidez en el mercado laboral e ineficacia económica. Las mujeres se dedican a un abanico de ocupaciones más restringido que los hombres y se concentran en posiciones subordinadas. Las políticas y medidas de igualdad de oportunidades para reducir la segregación profesional deberían permitir que los hombres ocuparan puestos tradicionalmente “femeninos”, así como que las mujeres pudieran ocupar puestos tradicionalmente “masculinos”. La segregación profesional por sexo se podría reducir mediante, inter alia, la facilitación de políticas como prestación de atención infantil y otros servicios para trabajadores con responsabilidades familiares, ya que son generalmente las mujeres más que los hombres quienes se ven limitadas por responsabilidades familiares y domésticas.

Sin embargo, los esfuerzos más efectivos se pueden realizar en el cambio de estereotipos de género y prejuicios típicos dentro y fuera del mercado laboral respecto a las supuestas habilidades, preferencias y papeles laborales y societarios “apropiados” de hombres y mujeres, ya que estas creencias y prejudicios ayudan a justificar la discriminación implícita y explícita contra las mujeres. Por esto, las políticas y programas que intentan aumentar la perspectiva de género y eliminar los estereotipos de género son tan importante –ya sea mediante los medios de comunicación, el lugar de trabajo, los sindicatos, las organizaciones de empleadores o en las escuelas– para concienciar sobre el hecho de que los hombres y mujeres individuales tienen capacidades similares para todos los tipos de trabajo.
.
Las políticas sobre el mercado laboral con perspectiva de género se centrarían en particular en el trabajo de las mujeres en pequeñas y medianas empresas y en el sector informal. 

Formación y desarrollo de capacidades
La educación y la formación de capacidades aumentan la habilidad de mujeres y hombres a la hora de aplicar nuevas técnicas, lo que mejora su empleabilidad, así como la productividad y competitividad de las empresas. Los sistemas de desarrollo de aptitudes laborales efectivos –que conecten la educación con la formación técnica, ésta con la entrada al Mercado laboral y ésta última con el aprendizaje continuado en el lugar de trabajo–puede ayudar a mujeres y hombres a beneficiarse de oportunidades existentes y emergentes.
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· Aumentar las oportunidades de formación y empleo para las personas en desventaja, incluidas las mujeres, los jóvenes y personas con discapacidades.

· Capacitar a las mujeres para que estudien materias relacionadas con la tecnología y se formen en capacidades nuevas y superiores, así como proporcionar orientación laboral para ampliar el interés de niñas y mujeres en las oportunidades existentes y emergentes relacionadas con los nuevos desarrollos tecnológicos.
· Concienciar sobre la necesidad de superar barreras culturales y sociales que impiden que las niñas estudien temas relacionados con la tecnología. Esto también incluye la mejora de los sistemas de aprendizaje informal en los países en desarrollo mediante la mejora de la relevancia y calidad de la formación, asegurando el reconocimiento formal de las capacidades y proporcionando a las mujeres acceso a la formación de aprendizaje.
· Tratar la baja productividad y la pobreza persistente en la economía mediante la mejora del acceso de mujeres y hombres a un desarrollo de capacidades de calidad fuera de las zonas urbanas de alto crecimiento; combinando la educación compensatoria y los servicios de empleo con formación técnica; aplicando sistemas para el reconocimiento de aprendizaje anterior para abrir la posibilidad de empleos en la economía formal y proporcionando formación en espíritu empresarial que aliente y facilite la formalización de pequeñas empresas.
· Desarrollo de medios efectivos para mujeres y hombres de comunidades urbanas y rurales para que aprendan sobre nuevas tecnologías, técnicas de producción, productos y mercados con la intención de mejorar la productividad agrícola y no agrícola.
Fuente: OIT, 2009. “Competencias y emprendimiento: Reducir la brecha tecnológica y las desigualdades de género". Folleto. En: Campaña de La igualdad de género en el corazón del trabajo decente.


Promoción del desarrollo empresarial
La empresa se encuentra en el corazón del desarrollo sostenible y se debe dar el ímpetu necesario a la creación y desarrollo de empresas. En los últimos años, la mayoría de trabajos se han creado en empresas pequeñas o medianas.
A la hora de decidir si crear un negocio y cómo hacerlo, a menudo las mujeres tienen que superar otras barreras, como un acceso limitado a los créditos de los socios tradicionales que les impiden tomar parte en actividades generadoras de ingresos o controlar recursos financieros.
Para tratar estas barreras, la OIT ha adoptado un enfoque dual, en concreto la incorporación de la igualdad de género en el desarrollo y los enfoques empresariales, mientras que al mismo tiempo se proporcionan enfoques centrados en la formación, formalización y expansión de empresas por parte de las mujeres. 
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· Incorporar las consideraciones de género en las políticas y estrategias TIC para ayudar a promover el acceso, participación y liderazgo en tecnologías de la información.
· Apoyar campañas en los medios de comunicación, talleres, ferias de muestras, exhibiciones y otros actos promocionales –que impliquen a los gobiernos, las asociaciones de empleadores y trabajadores y las comunidades locales– para que proporcionen a las mujeres empresarias una plataforma para que promuevan voces a favor del cambio e inspiren a otras mujeres. 
· Mejorar el acceso de las mujeres a los microcréditos, lo que les permitirá comprar y aprovechar al máximo las nuevas tecnologías, lo cual mejorará su productividad y el acceso a nuevos mercados.
· Promover políticas que ayuden a las mujeres a establecer micronegocios y negocios pequeños, incluidas la provisión de formación sobre capacidades empresariales, el acceso a las tecnologías de la comunicación y créditos para mejorar su productividad.
Fuente: OIT, 2009. “Competencias y emprendimiento: Reducir la brecha tecnológica y las desigualdades de género". Folleto. En: Campaña de La igualdad de género en el corazón del trabajo decente.


3. Extensión de la protección social
La protección social proporciona los medios para lograr la seguridad en los ingresos y un entorno de trabajo seguro. La mayoría de trabajadores del mundo hoy en día carece de protección social, aparte de su capacidad de trabajo y de ahorrar a partir de sus ingresos. Los trabajadores del sector informal y los trabajadores ocasionales quedan fueran del alcance de los planes formales de protección social, y muchos, si no la mayoría, son mujeres.
Además, la afluencia masiva de mujeres al mercado de trabajo en los últimos tiempos ha puesto en cuestión los planes de protección social existentes. La mayoría de sistemas de protección social del mundo se establecieron teniendo en cuenta el modelo familiar tradicional en el que el hombre era el único que ganaba el pan y la mujer estaba a cargo del trabajo doméstico y de criar a los niños. 

El creciente número de mujeres trabajadoras, los cambios en la composición y tamaños de las familias, el aumento del número de hogares dirigidos por una mujer y los cambios radicales en los valores, especialmente aquellos que enfatizan el valor del individuo, tienen implicaciones importantes en la seguridad social y la protección social. 

Protección materna

Los elementos de protección materna cubiertos por las normas más recientes relativas a este asunto, el Convenio nº 183 y la Recomendación nº 191 (2000), son:

· baja por maternidad (el derecho de la madre a un período de descanso vinculado al parto);

· prestaciones en metálico y médicas (derecho a prestaciones en metálico durante la ausencia por maternidad);

· protección de la salud de la madre y el niño durante el embarazo, el parto y la lactancia; el derecho de la madre de dar el pecho al niño después de volver al trabajo; y
· protección laboral y no discriminación (garantizar a la mujer la seguridad laboral y el derecho a volver al mismo trabajo o equivalente con la misma paga). 

El Convenio nº 183 también ampliaba el alcance de la cobertura para incluir a las mujeres ocupadas en la economía informal y en formas atípicas de trabajo dependiente. A menudo, estas mujeres no han recibido protección legal y lo que sufre un mayor riesgo es su salud maternal.
Responsabilidades familiares

En el Convenio nº 156 sobre trabajadores con responsabilidades familiares de la OIT, “responsabilidades familiares” se refiere de forma específica a las responsabilidades relacionadas con “niños dependientes” y “otros miembros de su familia directa que de manera evidente necesiten su cuidado o sostén” (Art. 1), como niños, personas mayores, personas con discapacidad o personas enfermas. La mayoría de responsabilidades familiares no remuneradas o "trabajo de cuidados no remunerado" a menudo se excluyen de los cálculos del PIB 
 y, por tanto, se excluyen de lo que se considera “trabajo de mercado o económico”. Sin embargo, poseen un valor económico intrínseco, ya que abarcan las actividades que permiten la atención y cuidado de todos los miembros de la sociedad, y apuntalar la sanidad social y la supervivencia.
Los gobiernos, así como los empleadores, sindicatos y la opinión pública en su conjunto se están dando cuenta cada vez más que muchas familias tienen dificultades para encontrar un equilibrio entre el trabajo y las necesidades de atención de las personas que tienen a su cargo. En particular, la capacidad de los padres de trabajar –y de trabajar de forma productiva- se ve limitada por la falta de medidas sólidas de conciliación entre trabajo y familia, mientras que muchos niños, personas mayores, enfermas y con discapacidades se ven afectadas por la falta de atención de calidad. Por tanto, cada vez se acepta más el hecho de que es de interés común diseñar y aplicar políticas integradas de conciliación entre el trabajo y la vida familiar, ya que tiene efectos especialmente beneficiosos para la sociedad en su conjunto.

Salud y seguridad laboral 

La OIT calcula que, cada año, cerca de 2,3 millones de hombres y mujeres fallecen por accidentes y enfermedades laborales, incluidos los cerca de 360.000 accidentes mortales y alrededor de 1,95 millones de enfermedades laborales mortales. La segregación por sexo de la mano de obra contribuye a diferentes retos de sanidad y seguridad en el lugar de trabajo para mujeres y hombres. De forma específica: 

· Más hombres que mujeres se dedican a trabajos que les expongan a accidentes; tienen más probabilidad de verse implicados en accidentes mortales y otras muertes relacionadas con el trabajo. Los hombres suelen estar más expuestos al peligro causado por sustancias carcinogénicas o que puedan provocar trastornos respiratorios o circulatorios. Los investigadores han señalado asimismo que los hombres suelen adoptar formas de trabajo menos preventivas y protectivas que las mujeres. 

· Las cuestiones de salud y seguridad laboral para las mujeres están especialmente asociadas a su doble papel económico y reproductivo. Tradicionalmente, mujeres y hombres han asumido responsabilidades diferentes en la esfera doméstica. Al haber más mujeres que se incorporan a la población activa, pueden llevar a cabo trabajos remunerados y continuar con trabajos no remunerados como la atención a la familia y las tareas domésticas.
Seguridad social

El aumento en la esperanza de vida implica cambios en el ciclo vital por entero. Un cambio fundamental que se ha observado es el paso de sociedades de tres generaciones a sociedades de cuatro generaciones. Sin embargo, como la mayoría de la población mundial no tiene derecho a ningún tipo de pensión de jubilación, para muchos el vivir más años también implica vivir más tiempo en condiciones de escasez. La pobreza en la edad avanzada es un motivo de preocupación clave.
Durante el ciclo vital de las mujeres, éstas experimentan desventajas que se acumulan con la edad. La discriminación a menudo se amplifica conforme envejecen las mujeres. Las mujeres son especialmente vulnerables, dado el alto número de las mismas que se dedican a trabajos no remunerados, con baja remuneración, a tiempo parcial, frecuentemente interrumpido o a la economía informal. Como resultado de esto, a menudo tienen menos derecho a cualquier tipo de pensión contributiva por derecho propio. Incluso si es así, sus pensiones a menudo son significativamente inferiores a las de los hombres a causa del menor nivel de ingresos y períodos contributivos inferiores. 
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· Políticas de empleo para desmantelar barreras laborales a la contratación y conservación de trabajadores de edad.
· Incentivos fiscales para los emprendedores de edad, así como un acceso favorable a créditos, podría suponer una ayuda adicional.
· Fomentar el aprendizaje continuo y políticas de desarrollo de capacidades para la mejora de competencias durante la vida laboral y ofreciendo oportunidades a los trabajadores de edad. 

· Adoptar un enfoque de educación y formación continua, que tenga en cuenta las responsabilidades domésticas y de atención de las mujeres, las necesidades de reciclaje de las mujeres que vuelven al mercado laboral tras ausencias para cuidar a los hijos y la reintegración en el mercado laboral de mujeres de edad que no tienen un acceso igualitario a las oportunidades de aprendizaje continuo. 

· De forma específica, proporcionar un entorno de trabajo flexible y adecuado para los trabajadores de edad mediante la eliminación de condiciones laborales inseguras e insalubres que pudieran poner en peligro su capacidad y productividad.
· Poner énfasis en el papel de la seguridad social como un factor productivo en la promoción del empleo, el estímulo de cambios estructurales y el fomento del crecimiento económico.
· Escuchar las voces de mujeres y hombres que piden que se traten los asuntos apremiantes de discriminación por edad, oportunidades de empleo productivo y acceso a la protección social. 

· La concienciación y búsqueda de soluciones con las organizaciones de empleadores y trabajadores mediante el diálogo social respecto a los problemas que se encuentran los trabajadores de edad es importante para asegurar que se respeten sus decisiones y derechos.
Fuente: OIT, 2009. “Derechos, empleos y seguridad social: Una nueva visión para hombres y mujeres de edad avanzada”. Folleto. En: Campaña de La igualdad de género en el corazón del trabajo decente.


4. Promoción del diálogo social
Asuntos como la discriminación por sexo, el sueldo igualitario, las responsabilidades laborales y familiares incluidas la atención a los niños, la organización del tiempo del trabajo y el acoso sexual sólo aparecerán en el programa de diálogo social si hay un número suficiente de mujeres que participen en el mismo. Por tanto, existe una necesidad apremiante de aumentar la participación de la mujer en las estructuras de diálogo social existente –sindicatos, empleadores y asociaciones de los mismos- que siguen dominadas de forma abrumadora por los hombres. La capacidad organizativa, de representación y de negociación de la mujer se tiene que reforzar.
También es necesario abrir el diálogo a nuevos agentes: a escala nacional a la maquinaria de asuntos de la mujer dentro del gobierno; a escala local a los grupos de activistas de la sociedad civil con conocimiento de primera mano de los problemas y limitaciones de las mujeres. 
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· Ratificar y aplicar de forma efectiva los Convenios clave de la OIT que tratan la libertad de asociación y negociación colectiva, especialmente los Convenios nº  87, 98.

· Poner en práctica mecanismos para aumentar la participación y representación de las mujeres en los sindicatos y asociaciones empresariales, así como en las instituciones de diálogo social como las Comisiones Nacionales de empleo o el Consejo Económico y Social.
· Reforzar la voz de los trabajadores y trabajadoras de la economía informal, así como aquellos que se enfrentan a condiciones laborales precarias, como los trabajadores domésticos e inmigrantes, organizando su adherencia a las asociaciones de trabajadores.
· Sensibilizar, concienciar y abogar por las ventajas de la igualdad de género en el mundo laboral mediante campañas mediáticas.
· Organizar cursos de formación y compartir las mejores prácticas sobre la incorporación de consideraciones de género en el programa de diálogo social y negociación colectiva.
Fuente: OIT, 2009. “E l diálogo social en el trabajo: Dándoles voz y elección a mujeres y hombres”. Folleto. En: Campaña de La igualdad de género en el corazón del trabajo decente. 
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· Las desigualdades de género en el mundo laboral desafían la legitimidad de los modelos de desarrollo preponderantes.

· Objetivos estratégicos del trabajo decente: Principios y derechos fundamentales en el trabajo; oportunidades de trabajo e ingreso; protección social y diálogo social para todos los hombres y mujeres.
· Derechos: ratificar y aplicar de forma efectiva los convenios centrales de la OIT que son importantes para la igualdad de género de forma directa: C100 sobre igualdad de remuneración; C111 sobre la discriminación (empleo y ocupación); C156 sobre trabajadores con responsabilidades familiares; C183 sobre la protección de la maternidad.
· Empleo: aumentar las opciones laborales; integrar una perspectiva de género en los sistemas de formación y reciclaje; promocionar el desarrollo empresarial de la mujer.
· Protección social: reducir la inseguridad, asegurar condiciones de trabajo seguras, mantener los ingresos, asegurar un acceso adecuado a los servicios sociales y de atención. Respecto a las mujeres y la protección social, se debe reconocer el papel de la mujer concentrado en el sector informal y trabajos atípicos cuyas necesidades de cobertura se deben ampliar, teniendo en cuenta la cuestión de los ingresos inferiores, el empleo irregular y los modelos contributivos.
· Diálogo social: mejorar la representación de la mujer en estructuras de diálogo social; incluir consideraciones de género en el programa y satisfacer las necesidades estratégicas de la mujer; incluir maquinaria de igualdad de oportunidades, agentes no tradicionales, PYMEs no organizadas y grupos informales para ayudar a reforzar la capacidad organizativa y de negociación.
UNIDAD B. IGUALDAD DE GÉNERO, TRABAJO DECENTE Y AYUDA AL DESARROLLO
El trabajo decente es un asunto capital en el programa de desarrollo y se reconoce como tal en los ODM. En la definición de la OIT, el “trabajo decente” consta de empleo con ingresos y oportunidades suficientes, derechos en el trabajo, protección social y diálogo social. Como tal, el empleo ha sido parte del plan de desarrollo más amplio dentro del sistema de Naciones Unidas, de otras organizaciones para el desarrollo y sus socios nacionales.
En el contexto de los retos que presenta la globalización respecto a la reducción de la pobreza, los gobiernos nacionales, los donantes, las organizaciones internacionales y la sociedad civil tienen que considerar las diferentes tendencias en un enfoque renovado sobre el trabajo y las políticas de empleo, teniendo debida cuenta de:
· el ritmo acelerado de cambios que ha provocado la globalización, con las tendencias simultáneas hacia una mayor interdependencia, integración y competitividad, pero también el aumento de los riesgos de exclusión y marginación;
· la necesidad de equilibrar la flexibilidad (tanto para los individuos como para la economía en su conjunto para reforzar la competitividad) con la seguridad ("flexiseguridad");
· el crecimiento de la economía informal, el trabajo a tiempo parcial y nuevas formas de empleo en muchos países;
· el ritmo acelerado de la reestructuración económica, incluido el paso de la agricultura a la industria manufacturera y los servicios en los países en desarrollo y la reestructuración industrial en los países desarrollados;
· una mayor aceptación de la idea de que el empleo y el mercado laboral son un vínculo decisivo, pero obviado, entre el crecimiento económico y la reducción de la pobreza; y
· lo más importante, el hecho de que el trabajo decente no es una idea abstracta, sino una necesidad real y una exigencia concreta de la población de todo el mundo.

1. Una instantánea estadística

Los datos recientes indican desigualdades de género persistentes en los mercados laborales. 

Aunque los índices de participación en la población activa globales de hombres y mujeres muestran signos de un cambio positivo, la diferencia se está reduciendo a un ritmo muy lento. Además, la desigualdad de género en el índice de empleo por población en la población adulta
 se ha ido reduciendo lentamente. Los datos de 2008 indican lo siguiente:
· Las mujeres representaban el 40,4% de la población ocupada del mundo.
· El índice de empleo por población
 (edades de 15-64) por región muestra los siguientes índices de participación para mujeres y hombres:
	
	Hombres(%)
	Mujeres(%)

	Centro y sudeste de Europa (no UE) y CEI
	70.5
	51.0

	Este asiático
	82.5
	69.3

	Sudeste asiático y Pacífico
	87.6
	58.7

	Sur asiático
	86.2
	37.6

	Latinoamética y el Caribe
	81.9
	52.6

	Oriente Medio
	81.7
	24.7

	Norte de África
	81.7
	27.0

	África subsahariana
	85.4
	62.9


· La desigualdad de género en la participación en el mercado laboral
 alcanzó casi 25 puntos porcentuales.
· El desempleo
 entre las mujeres que participan en el mercado laboral es de un 6,3%, comparado con un índice del 5,9% para los hombres. 

La distribución del empleo masculino y femenino entre sectores confirma los datos de segregación sectorial por género, lo que indica una participación inferior de las mujeres en sectores industriales pero un aumento de la misma en el sector de servicios. Las mujeres tienen una representación alta en el sector agrícola. Los datos para 2008 son los siguientes:
· La proporción de mujeres ocupadas en la industria era del 18,3%, frente al 26,6% en el caso de los hombres.
· El sector de servicios representaba un 46,3% de todo el empleo femenino, frente al 41,2% del empleo masculino. 

· A escala mundial, la proporción de mujeres ocupadas en el sector agrícola  se sitúa en el 35,4%, frente al 32,2% en el caso de los hombres. Esta proporción aumenta hasta el 48,4% si se excluyen las regiones más industrializadas, como las economías desarrolladas y la Unión Europea, el Centro y Sudeste de Europa (no UE), la CEI, Latinoamérica y el Caribe. En el África subsahariana y el Sur de Asia, el sector agrícola representa más del 60% del empleo femenino.
Trabajadores pobres
La población ocupada que trabaja pero que sigue por debajo del umbral de la pobreza de 1,25 dólares estadounidenses al día
 se denominan los “trabajadores pobres”. Los niveles de trabajadores pobres son muy altos en el África Subsahariana y en el Sur de Asia, y también son considerables en el Sudeste asiático, la Región Pacífica y Asia Oriental.
 
Si bien no hay una gran disponibilidad de indicadores por sexo de trabajadores pobres, existen pruebas de que hay diferencias importantes basadas en el género. Pueden resultar de una serie de factores que incluyen las desigualdades de género en el empleo sectorial y el empleo vulnerable. 
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… la última encuesta de población activa nacional, que se realizó en 2004/2005, recogió datos no sólo de las características de la población activa, sino también del consumo doméstico. La encuesta revela que solo una de cada tres mujeres de 15 años o más se clasificaba como activa desde el punto de vista económico frente a más del 83% de los hombres. Las mujeres que trabajan se enfrentan a una incidencia de la pobreza considerablemente mayor: el 36,1% de las mujeres ocupadas se consideraban trabajadoras pobres sobre la base de un dólar estadounidense por día frente a un índice del 30% en el caso de los hombres. Un increíble 86,4% de las mujeres ocupadas viven con sus familias con menos de 2 dólares estadounidenses por persona y día, frente al 81,4% de los hombres ocupados.


Empleo vulnerable

El empleo vulnerable incluye a los trabajadores por cuenta propia y los trabajadores que colaboran en una empresa familiar. Estos trabajadores tienen menos probabilidades de tener  acuerdos laborales formales y a menudo sufren un riesgo económico mayor. Si es considerable, el empleo vulnerable puede ser indicativa de (1) del empleo en la economía informal, particularmente para las economías y regiones menos desarrolladas; y (2) de la pobreza generalizada. La conexión con la pobreza surge porque los trabajadores en una situación vulnerable carecen de la protección social y las redes de seguridad para protegerse frente a tiempos con escasa demanda económica y a menudo son incapaces de generar ahorros suficientes para sí mismos y sus familias para compensar esas épocas. Las cifras de empleo vulnerable se deberían interpretar en combinación con otros indicadores del Mercado laboral como el desempleo y el número de trabajadores pobres.
 
A escala mundial, la proporción de empleo vulnerable en el empleo femenino total era de 52,/% en 2007, frente al 49,1% en el caso de los hombres. 

La distribución sectorial de empleo masculino y femenino, así como las diferencias en la proporción de empleo vulnerable, remarcan el hecho de que la ampliación del acceso a los mercados laborales no es la misma que en el caso del acceso a trabajos decentes.  Una fuerte inversión en la educación de las mujeres, cambios en la legislación laboral y el reconocimiento y compartir las responsabilidades familiares y el trabajo no remunerado con los hombres son los requisitos para que la mujer participe de forma igualitaria en el mercado de trabajo.
El paso del empleo vulnerable al empleo remunerado y asalariado puede ser un paso principal hacia la libertad económica y la autodeterminación de muchas mujeres. La independencia económica, o como mínimo la codeterminación en la distribución de recursos dentro de la familia, llega a su máximo nivel cuando las mujeres cobran un sueldo o son empleadoras, es menor cuando son trabajadoras por cuenta propia y se encuentra en su punto más bajo cuando colaboran en una empresa familiar. 

2. Indicadores con perspectiva de género para medir el trabajo decente
Las cuestiones de género entran en los programas de trabajo decente y erradicación de la pobreza, ya que hombres y mujeres tienen relaciones diferentes con el mercado laboral y la familia. El vínculo con la pobreza se debe realizar mediante la interacción entre trabajo y empleo y la organización de la familia o el hogar. Las diferencias sistemáticas entre hombres y mujeres se encontrarán en:
· Su situación actual respecto al trabajo y al empleo;
· La relación entre su trabajo y empleo y la incidencia de la pobreza;

· su capacidad de dedicarse a oportunidades de empleo y oportunidades de desarrollo de forma más general.

Los profesionales del desarrollo tendrán una base clara para realizar elecciones políticas informadas si hay disponibles indicadores clave sobre trabajo decente y se han adoptado para la formulación de políticas, la aplicación de iniciativas de desarrollo, su seguimiento y su evaluación. 

Pocas veces se puede aplicar una única medida a una situación dada o resultado esperado, y a menudo una combinación de diversos indicadores puede dar una medida más exacta del contexto u objetivo. Por ejemplo, hasta qué punto la discriminación de género en el empleo se ha reducido se puede captar por diferencias de salario, las oportunidades de formación, perspectivas de ascenso y asignación de responsabilidades laborales.

Actualmente, la OIT desarrolla indicadores de trabajo decente que ayudarán a captar las diferencias de género debatidas anteriormente. La Reunión Tripartita de Expertos desarrolló y recomendó estos indicadores y los transmitió a la 18ª Conferencia Internacional de Estadísticos del Trabajo (Ginebra, 24 de noviembre- 5 de diciembre de 2008). 

Los PRINCIPALES
 indicadores desarrollados hasta el momento se enumeran en el cuadro siguiente, así como el elemento sustantivo del Programa de Trabajo Decente con el que se relacionan. Es importante señalar que se necesitan dos tipos de información para realizar un seguimiento del progreso en favor del trabajo decente a escala nacional: indicadores estadísticos e información sobre los derechos en el trabajo y el marco legal para el trabajo decente.

	Elemento del Programa de Trabajo Decente

El número entre paréntesis hace referencia al objetivo estratétigco de la OIT: 1. Normas y principios y derechos fundamentales en el trabajo; 2. Empleo; 3.  Protección social; 4. Diálogo social
	Indicador principal

Si no se marca con un *; se tendrá que informar sobre el indicador propuesto en el cuadro siguiente de forma separada para hombres y mujeres, además del total.

	Oportunidades de empleo (1+2)
	· Employment-to-population ratio, 15-64 años

· Tasa de desempleo
· Jóvenes de 15 a 24 años fuera de la educación y el empleo.

· Empleo informal

	Ingresos adecuados y trabajo productivo (1+3)
	· Trabajadores pobres
· Índice salarial bajo

	Horario decente (1+3)
	· Horas excesivas (más de 48 horas semanales; horas “habituales")

	Conciliación de la vida laboral, familiar y personal (1+3)
	· (por concluir el desarrollo del indicador)

	Trabajo que se debería abolir (1+3)
	· Trabajo infantil como define la resolución de la CIET

	Estabilidad y seguridad en el trabajo (1,2+3)
	· (por concluir el desarrollo del indicador)

	Igualdad de oportunidades y trato en el empleo (1,2+3)
	· Segregación profesional por sexo
· Proporción femenina de empleo en los grupos 11 (Miembros de los cuerpos legislativos y personal directivo de la administración pública) y 12 (Directores de empresa) de la CIUO-88.

	Entorno seguro de trabajo (1+3)
	· Índice de accidentes de trabajo, mortales*

	Seguridad social (1+3)
	· Proporción de la población de 65 años o más que recibe una pensión
· Gasto público en seguridad social (% del PIB)*

	Diálogo social, representación de empleadores y trabajadores (1+4)
	· Porcentaje de sindicación
· Empresas que pertenecen a  organizaciones empresariales (índice)*
· Índice de cobertura de la negociación colectiva
· (por desarrollar el indicador de derechos y principios fundamentales)

	Contexto social y económico para el trabajo decente
	· Niños no escolarizados (porcentaje por edad)
· Porcentaje estimado de población en edad laboral seropositiva*
· Productividad laboral (PIB por persona ocupada, nivel e índice de crecimiento)

· Desigualdad en los ingresos (percentil P90/P10, ingresos o gasto)*
· Tasa de inflación (IPC)*
· Empleo por rama de actividad económica*
· Educación de la población adula (índice de alfabetismo adulto, índice de graduación en la educación secundaria de la población adulta=
· Proporción del trabajo en el PIB*

	Fuente: OIT, 2008. Medición del trabajo decente: Reunión tripartita de expertos sobre la medición del trabajo decente, 8-10 de septiembre de 2008 (TMEMDW/2008) / Oficina Internacional del Trabajo. - Ginebra OIT, 2008, iii, 61 p.


3. Igualdad de género, trabajo decente y reducción de la pobreza
El trabajo decente y la igualdad de género son asuntos transversales que se deben integrar en los procesos preparatorios relacionados y en el contenido de las estrategias nacionales de promoción del desarrollo y reducción de la pobreza. 

Para la planificación y aplicación de los objetivos de desarrollo, se han empleado las “nuevas” modalidades de ayuda cada vez con más frecuencia. Algunos enfoques comunes para la aplicación de medidas en favor del desarrollo y para tratar la pobreza han sido: 

· Estrategias de reducción de la pobreza: Para poder recibir préstamos y créditos del Banco Mundial, el FMI y los donantes, alrededor de 70 países fuertemente endeudados y de rentas bajas formulan un plan nacional para reducir la pobreza en su país como un medio de mejorar el nivel de vida de sus ciudadanos, es decir, la Estrategia para la Reducción de la Pobreza (PRS), que normalmente se establece en un Documento de Estrategia de Reducción de La Pobreza (PRSP). En muchos países de rentas bajas, las estrategias de reducción de la pobreza proporcionan un programa para el diálogo sobre políticas con los donantes. 

· Enfoques basados en programas y programas sectoriales: Los enfoques basados en programas consisten en la aplicación de objetivos de desarrollo mediante un único programa exhaustivo y un marco presupuestario. Un enfoque basado en un programa aplicado a escala de un sector (por ejemplo, la educación, la agricultura,… ) se denomina Enfoque Sectorial. Es un marco de programación nacional para el desarrollo de todo un sector en un país dado, como la sanidad, la educación o la agricultura, y puede implicar el apoyo de uno o más donantes.
Para promover la dignidad humana y la calidad de vida por medio del trabajo decente y la igualdad de género en el marco de estos instrumentos de desarrollo, es imperativo desarrollar un enfoque integrado de políticas sociales y económicas que se centren en mejorar el bienestar económico y social de hombres y mujeres mediante el desarrollo económico
, y desde ahí promover el trabajo decente en todas las esferas y niveles de las intervenciones para el desarrollo.
Desde la perspectiva del diagnóstico de la pobreza, el empleo y los sueldos, la participación en el mercado laboral, las PYMEs, el acceso y control sobre los factores de producción (por ejemplo, capital y país) figuran en la dimensión de oportunidades. 

Retos

· Las medidas de estabilidad económica podrían minar la efectividad de las corrientes de ayuda para aliviar la pobreza al reducir el empleo y empujar a los trabajadores al empleo informal y el empleo no regulado. Las mujeres son las últimas a las que se contrata, las primeras a las que se despide y representan la mayoría de los trabajadores vulnerables del mundo.
· Las medidas macroeconómicas que se centran de forma estrecha en la inflación podrían llevar a concesiones como un crecimiento laboral retardado o estancado.  

· Las desigualdades de género en los mercados laborales pueden contribuir a ampliar las desigualdades en los ingresos y la incerteza, lo que a su vez intensifica la pobreza. 
· La combinación de las prioridades establecidas en las estrategias para la reducción de la pobreza, las políticas nacionales de empleo y las políticas nacionales de género puede hacer complejo este ejercicio.
· A menudo, los interlocutores sociales (el Ministerio de Trabajo, las organizaciones de trabajadores y empresarios) no están implicados en los procesos de decisión de desarrollo de políticas, planes y presupuestos.  

· Además, estas instituciones carecen de la capacidad de implicarse en el diálogo político sobre la planificación del desarrollo y la elaboración de su presupuesto.
Puntos de entrada y posibles medidas


[image: image8]Asociaciones y diálogo político
· Enfatizar la necesidad de un crecimiento rico en trabajos y establecerlo como una prioridad de todos los planes nacionales.
· Revisar políticas y programas a escala nacional y sectorial y asegurar que exista consistencia y coherencia. Se debería alentar a los diferentes ministerios o agencias sectoriales (por ejemplo, Ministerios de Educación, Trabajo, Agricultura, Industria y Asuntos de la Mujer) y las organizaciones de trabajadores y empresarios para que trabajen estrechamente para coordinar una serie de intervenciones de refuerzo que tendrán un impacto sostenido en la mejora de la situación económica de la mujer.

· Implicar a los diferentes interesados en el proceso de toma de decisiones, por ejemplo, los ministerios de Trabajo, las organizaciones de trabajadores y empresarios, así como las organizaciones de la sociedad civil, incluidos los grupos de mujeres y la agencia gubernamental que trate con asuntos de igualdad de género. 
· Crear oportunidades para un mayor diálogo y colaboración entre las instituciones y las organizaciones que trabajan en aspectos sociales y económicos del desarrollo para poder desarrollar soluciones holísticas, como en el campo de los trabajos de cuidado.
· Formar asociaciones bajo las que las bases de datos existentes sobre el mundo laboral se puedan compartir entre regiones y sectores.
· Incluir, en asociación con los donantes, el objetivo de la igualdad de género y el trabajo decente en la movilización de recursos, el intercambio de conocimiento y la cooperación técnica. 
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· Seguimiento del impacto de las políticas de crecimiento macroeconómico en términos de la participación diferente de hombres y mujeres y la forma en que se benefician de ese crecimiento. Las estrategias y metas de las políticas a nivel macro se deberían evaluar de forma específica en términos de la implicación de las mujeres en calidad tanto de participantes como de beneficiarias.
 
· Reforzar el programa de investigación y la base de conocimientos sobre temas nuevos y emergentes al identificar tendencias y patrones nuevos en el mundo laboral, así como los vínculos entre la eficacia económica y la igualdad de género.
· Promover la recopilación y análisis de datos con mayor desglose por sexo para que se puedan presentar argumentos basados en pruebas a favor de la igualdad de género, especialmente respecto a la desigualdad de género en cuestión de remuneración. 

· Llevar a cabo encuestas sobre el uso del tiempo como mecanismo efectivo para captar la implicación de mujeres y hombres en el trabajo remunerado y no remunerado.
· Aumentar la capacidad de los institutos estadísticos nacionales para diseñar sistemas de información sobre el mercado laboral con perspectiva de género que puedan servir para informar las decisiones políticas.
· Desarrollar y diseminar herramientas, manuales y listas de comprobación para apoyar a los redactores de políticas y profesionales en su esfuerzo de incorporar la igualdad de género en su trabajo, especialmente en las áreas de la educación, la participación económica, la protección social y el diálogo social.
· Compilar y diseminar buenas prácticas y estrategias innovadoras para promover la igualdad de género y el trabajo decente en los diversos programas y políticas sectoriales.
· Considerar actividades de concienciación basadas en la investigación que incluyan campañas importantes a escala nacional y regional desarrolladas en consultas con los interlocutores sociales y la maquinaria de género nacional.

[image: image10]Principios y derechos en el trabajo
· Apoyar la ratificación y/o aplicación de los Convenios 111, 100,156 y 183 de la OIT a nivel de la legislación nacional y otros marcos regulatorios.
· Promover la adopción y aplicación efectiva de los principios de protección de la maternidad en el empleo.
· Implicarse en esfuerzos para compensar la discriminación directa e indirecta relacionada con la maternidad y la inclusión de beneficios maternos en el sistema de seguridad social básico.
· Aprobar leyes y acuerdos colectivos por medio de las administraciones laborales, incluidas las inspecciones de trabajo, el poder judicial y otras agencias gubernamentales, y mediante mejores asociaciones con las agencias gubernamentales relacionadas con el trabajo así como la maquinaria de género nacional. 
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· Abogar por la creación de empleo con perspectiva de género como parte de las políticas nacionales y los marcos de desarrollo nacional, especialmente las PRS.
· Identificar oportunidades para la creación de empleo decente y productivo e ingresos en todos los sectores. En particular, centrarse en las oportunidades para los desempleados o subempleados en la economía informal y el sector rural. 

· Homogeneizar la formación en capacidades técnicas y centrales y el aprendizaje continuo para mejorar la empleabilidad, asegurando que el desarrollo de capacidades coincida con las necesidades del mercado.
· Centrarse en políticas de mercado laboral orientadas hacia la pobreza que tengan en cuenta la necesidad de eliminar las barreras económicas específicas que se encuentran algunas mujeres, por ejemplo aquellas con discapacidades, pertenecientes a minorías étnicas o inmigrantes.
· Promocionar el empleo rural para mujeres y hombres, incluido el desarrollo cooperativo, el espíritu empresarial y la mejora de infraestructuras.
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· Prestar mayor atención a las necesidades de sanidad y seguridad profesional específicas de hombres y mujeres al promover políticas y prácticas diferenciadas según el sexo donde sea aplicable.

· Mejorar los sistemas de seguridad social nacional para que sean inclusivos y no discriminatorios, así como par que tengan en cuenta las necesidades de los trabajadores con responsabilidades familiares.

· Mantener la inversión –incluso en épocas de crisis económica- en servicios públicos y comunitarios
, en especial en zonas rurales, para aliviar las exigencias de trabajo no remunerado en hogares, lo que tiene un impacto particular en las mujeres y las niñas. 

· Promover políticas de conciliación de la vida laboral y familiar nacionales exhaustivas que ayuden a mujeres y hombres a encontrar el equilibrio entre el trabajo y las responsabilidades familiares.
· Basar las decisiones políticas que pretenden reducir la desigualdad salarial por cuestiones de género en un seguimiento consistente de los desarrollos del mercado laboral, la organización de estructuras laborales y las variaciones en el tamaño y las causas de esta desigualdad.
· Allí donde el problema identificado sea la incidencia alta de sueldos bajos, se debería considerar asegurar una política de sueldo mínimo con perspectiva de género. 
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· Entablar un diálogo social equitativo y participativo para influir en la formulación de políticas a escala internacional, regional, nacional, comunitaria y empresarial. 

· Asegurar que los objetivos de igualdad de género y trabajo decente sean visibles en las estrategias, indicadores, actividades y resultados esperados de las políticas sectoriales y las políticas nacionales de empleo.
· Crear nueva maquinaría de género nacional, o reforzar la existente, como los comités de oportunidades de empleo equitativo que comprenden representantes del gobierno y de las organizaciones de empleadores y trabajadores.
· Hacer obligatoria la composición con equilibrio de género de los cuerpos tripartitos.
· Incluir cuestiones de igualdad de género, especialmente la eliminación de la discriminación, en los procesos de negociación colectiva.
4. Vínculos entre el Trabajo decente y el Programa de Efectividad de la Ayuda
El objetivo de trabajo decente para todos debe convertirse en un objetivo centra de las políticas nacionales e internacionales relevantes, así como de las estrategias nacionales de desarrollo, lo que implica actividades de todos los agentes (agencias internacionales, gobiernos locales y nacionales, trabajadores, empleadores, organizaciones de base comunitaria y donantes) tanto a macronivel como a micronivel para estimular la creación de nuevos trabajos y mejorar los existentes, así como para promover mejores oportunidades para las mujeres, los jóvenes y todos los segmentos vulnerables de la población. La incorporación del empleo y trabajo decente requiere de la adopción de un enfoque integrado por parte de todos los interesados, independientemente de sus mandatos y actividades regulares.
La Declaración de París sobre la Efectividad de la Ayuda (DP) (2005) se encuentra en el núcleo de la nueva arquitectura para financiar el desarrollo. La DP pretende promover la consecución de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) mediante una prestación de la ayuda más efectiva, según cinco principios. Las dimensiones relativas al trabajo decente de estos principios son las siguientes: 

Principio de Apropiación
· Los países en desarrollo tienen control sobre sus políticas y estrategias de desarrollo y se comprometen a coordinar las acciones de desarrollo. Los agentes nacionales, como las organizaciones de trabajadores y empleadores (representadas por hombres y mujeres), así como aquellos ministerios que no estén a cargo directamente del desarrollo, como el Ministerio de Trabajo, tendrán acceso a espacios adecuados para negociar sus prioridades dentro del desarrollo de un país. 

· Las regulaciones y legislaciones relacionadas con el mundo laboral reflejarán los compromisos internacionales del país para promover las prioridades de trabajo decente y la capacitación económica de la mujer, como por ejemplo CEDAW, los ODM y las normas laborales centrales, especialmente el Convenio 111 de la OIT.
Principio de Alineación
· Los países donantes alinearán su apoyo con las estrategias de desarrollo nacional, así como sus instituciones y procedimientos, incluidas políticas de empleo decente y estrategias con apropiación nacional para la capacitación socioeconómica de la mujer.
Principio de armonización
· Los países donantes colaborarán para crear una acción para el desarrollo más armonizada, transparente y colectivamente efectiva. Se centrarán asimismo en armonizar su apoyo a iniciativas de creación de trabajo con perspectiva de género dentro de sectores específicos y en abogar por el trabajo decente en todos los sectores y a todos los niveles.
Principio de gestión para resultados
· Los recursos y la toma de decisiones se orientarán a los resultados. Durante el proceso de aplicación de ayuda basada en resultados a escala nacional y el uso de marcos de evaluación de rendimiento nacionales que sean mensurables y transparentes, los principios de la igualdad de género y las normas laborales centrales se deberán incorporar al marco de resultados. 

· Se adoptarán indicadores del mercado laboral desglosados por género. 

Responsabilidad mutua
· Tanto los donantes como los socios serán mutuamente responsables de los resultados del desarrollo, incluido el aumento de la igualdad en el mundo laboral. 

· Se analizará sistemáticamente la  financiación para la promoción del trabajo decente para todos y la capacitación de la mujer. 

· Los donantes identificarán espacios políticos para aumentar la participación de los grupos de mujeres en el diálogo social.
· Se promoverá la participación de instituciones de diálogo social  dotadas de perspectiva de género en la formulación de políticas para el desarrollo.
5. Estudio de caso
Promover y engendrar la seguridad del empleo en Honduras

El estudio de caso práctico describe la planificación  conjunta entre el Gobierno, los donantes y los socios de  las Naciones Unidas para promover y financiar una mayor  productividad y seguridad del empleo en Honduras,  concentrándose en empleos más especializados en la  industria maquiladora y en el apoyo a los trabajadores  informales (incluidos los trabajadores domésticos). El  estudio destaca la utilización creativa de enfoques en  todo el sector para crear un plan con perspectiva de  género para el empleo decente, permitiendo a los  defensores de la igualdad de género participar en la  formulación de las prioridades nacionales y los programas  y políticas sectoriales.
  

Honduras ocupa el lugar 115 en el Índice de Desarrollo  Humano del Programa de las Naciones Unidas para el  Desarrollo (2007-2008). El crecimiento económico  negativo debido a daños a gran escala en la agricultura y la  infraestructura causados por huracanes e inundaciones en  1998-1999 fue revertido en 2000 a través de grandes  inversiones públicas en la infraestructura, financiadas  principalmente por fuentes externas. El crecimiento  económico alcanzó su mayor auge en 2006, con la  reducción de la compensación de gastos públicos debido al  incremento de las remesas familiares y la inversión  privada. En 2004, se alcanzaron acuerdos para la  cancelación parcial de la deuda, con la condición de  utilizar los fondos aprobados para la reducción de la  pobreza. Los gastos en la reducción de la pobreza  ascendieron al 8,4 por ciento del PIB en 2004. El índice de  pobreza, casi el 66 por ciento en 1999, disminuyó hasta el  62 por ciento en 2006, mientras que la extrema pobreza  descendió del 47,4 por ciento en 1999 al 42,3 por ciento en  2006.  
Sin embargo, aproximadamente 3 300 000 personas  todavía viven en la extrema pobreza, principalmente en  las áreas rurales. Las reformas de ajuste estructural  implementadas durante la década de los 90, que  comprendieron importantes reducciones en los gastos del  gobierno, conjuntamente con la reducción del valor del  salario mínimo debido a la inflación, han dificultado la  salida de la pobreza de muchas familias con un solo jefe de  familia, especialmente aquellas encabezadas por  mujeres. Aproximadamente el 64 por ciento de las  familias encabezadas por mujeres son pobres en  comparación con el 61 por ciento de las familias dirigidas  por hombres.  
A medida que la infraestructura comenzó a recuperarse,  los esfuerzos de reducción de la pobreza se dirigieron al  empleo. La Encuesta Nacional de la Familia de 2006  mostró que el 47,9 por ciento de los ingresos familiares  provenían de los salarios y el 34,6 por ciento del  autoempleo, especialmente en la agricultura y los  servicios. El empleo precario y la baja productividad están  generalizados tanto en el sector formal como el informal,  afectando aproximadamente a 1 500 000 personas.  Aunque ha habido una creciente incorporación de las  mujeres al mercado laboral, están sobrerrepresentadas  en la economía informal, especialmente en la industria  (55,3 por ciento) y los servicios no agrícolas (67,3 por  ciento). El ingreso promedio de las mujeres es  aproximadamente el 46 por ciento del de los hombres,  mientras que las tasas de desempleo femenino casi han  duplicado las tasas de desempleo masculino durante la  última década.  

Crear un sector de empleo digno

El Plan Nacional para la Generación de Empleo Digno  (PNED) 2006-2010 tiene el objetivo de promover las  inversiones y generar empleos, particularmente en la  industria maquiladora, y ofrecer créditos y asistencia  técnica a los trabajadores y empresarios en el sector  informal. Formulado bajo la dirección del Ministerio del  Trabajo a través de amplias consultas con los donantes y la  sociedad civil, el programa se centra en la reducción de las  desigualdades de género y la apertura a más oportunidades  de empleo cualificado tanto para las mujeres como para los  hombres. Sin embargo, el primer borrador, difundido entre  todos los interlocutores, sólo decía que se tendrían en  cuenta las cuestiones relacionadas con la igualdad de  género. La Unidad de Economía del Instituto Nacional de la  Mujer (INAM) organizó entonces un proceso de consultas  paralelas a través de la Mesa Redonda sobre Género y  Economía, integrada por representantes de más de 50  donantes y organizaciones asociadas de las Naciones  Unidas, para determinar las prioridades estratégicas  asociadas a la igualdad de género en cada sector  (incluyendo la agricultura y la industria, el sector formal y  el sector privado), y pidió la ayuda de un experto en  cuestiones de género para formular recomendaciones.  

Este proceso generó unas 50 páginas de recomendaciones,  como la realización de un análisis integral sobre género en  cada sector; la integración de metas e indicadores  específicos de género; y la asignación de fondos para  realizar acciones con una perspectiva de género. Para  asegurar la plena integración de estas recomendaciones en  el Plan, el Ministerio del Trabajo, con la asistencia técnica  de la Agencia Española de Cooperación Internacional  (AECI) creó una Unidad de Género y contrató a un experto  en cuestiones de género a tiempo completo. El PNED recibe  actualmente financiación de varios donantes, entre otros,  la Organización Internacional del Trabajo (OIT), la  Sociedad Alemana de Cooperación Técnica (GTZ), el Banco  Interamericano de Desarrollo (BID) y la Agencia Española  de Cooperación Internacional (AECI), mientras se celebran  debates para el desarrollo de una modalidad SWAP para  apoyar su continua implementación.  

Resultados y desafíos
La participación activa de los defensores de la igualdad de  género, incluido el INAM, en el proceso de consultas del  PNED dio como resultado la inclusión de actividades  específicamente dirigidas a la igualdad de género en cada  sector, como la formación en capacidades especializadas y  la promoción de los derechos a la salud y seguridad en el  trabajo para las mujeres en la industria maquiladora; la  formación y las aportaciones para las mujeres rurales que  trabajan en la producción de alimentos; el otorgamiento  de microcréditos y asistencia técnica a las empresarias; y  la extensión de la protección social a los trabajadores  informales (incluidos los trabajadores domésticos).  Además, el Ministerio del Trabajo inició los debates sobre  un Observatorio Nacional del Mercado Laboral, en los que  el INAM participó activamente. El Observatorio facilitará la  producción, la recopilación, el análisis y la difusión de  datos sobre el mercado laboral desglosados por sexo,  incluyendo sueldos y salarios, formación profesional,  protección de la seguridad social y migración.  
El proceso de consultas también despertó un creciente  interés tanto de los gobiernos como de los socios en el  ámbito del desarrollo en las dimensiones de género del  empleo y reforzó el diálogo sobre políticas y la  coordinación para mejorar las políticas de empleo  existentes (incluida la legislación sobre discriminación  positiva). El establecimiento de una modalidad SWAP para  apoyar la implementación del PNED en el futuro puede  proporcionar la base para el apoyo coordinado de los  donantes a este sector. La asistencia financiera sostenible  de los donantes y del gobierno en apoyo a los elementos y  actividades con un enfoque de género del PNED es un  componente fundamental para el éxito de la  implementación del plan desde una perspectiva de género.  
Otro resultado fue la recomendación de que se facilitara el  seguimiento con una perspectiva de género del PNED a  través de la creación y utilización de indicadores  específicos con un enfoque de género, los cuales están  actualmente en fase de elaboración con el apoyo del INAM.  Los ejemplos de indicadores sugeridos incluyen: la tasa de  actividad económica femenina/masculina; la tasa de  empleo femenina/masculina; l o s ingresos  femeninos/masculinos; o la participación de la mujer en  los sectores no agrícolas. Además, la continua recopilación  de datos desglosados por sexo por parte del Observatorio  Nacional del Mercado Laboral y del Instituto Nacional de  Estadísticas puede fortalecer la gestión orientada a los  resultados y el seguimiento efectivo del sector del empleo  desde una perspectiva de género.  

Recomendaciones
1. Los gobiernos deben institucionalizar los espacios de  políticas para que los defensores de la igualdad de  género participen en la formulación, implementación  y seguimiento de las políticas y los programas  sectoriales.  
2. Los donantes y los gobiernos deben fortalecer las  capacidades y la autoridad de los mecanismos  nacionales para influir en la planificación sectorial  específica y en las asignaciones presupuestarias para  las prioridades de la igualdad de género. 

3. Los donantes y los gobiernos deben apoyar la  utilización de indicadores de género y la recopilación  de datos desglosados por sexo para dar seguimiento a  los planes y programas sectoriales desde una perspectiva de género.

4. Los gobiernos y los donantes deben apoyar el refuerzo de la capacidad de los ministerios sectoriales con respecto al uso de herramientas y metodologías de programación con perspectiva de género, permitiéndoles integrar eficazmente la igualdad de género en todas las fases de la programación sectorial específica y la elaboración del presupuesto.
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